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E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. IIo jA  DE F A T R O N B S  NÚM. 77Ó. -  Cam isa im perio, abrigo 
para n iño, delantal de nifia y  cubrecotsé. — Véanse los graba­
dos y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 776. -  Diversos y  variados dibn­
jos. -V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a j e  de recepción y  blnsas v a ­
riadas.

I. Cuerpo con anchas vueltas de sisa de m uselina de seda 
azul plegada, de tul b lanco guarnecido de volantes de tul. A n ­
ch o cinturón drapeado de seda brochada, am arillo, blanco y 
aznl. P eto  interior de muselina y  m angas de tul.

I I .  Cuerpo de crespón brochado color de violeta, adornado 
con botones de stras, Peto fruncido de tul blanco. Delantero 
y  segundas mangas de encaje de Venecia.

I I I .  Traje  de charmeuse color de rosa con torera y  túnicade 
canesú, de tul blanco guarnecida de volantes plegados, Lazos 
de color de rosa prendidos eo el canesú de la  túnica.

I V . B lu sa  de crespón color d e  lim ón, adornada con sursh 
aznl marino, U n a  presilla de surah azul marino orlada de un 
encaje de M alinas, cierra el cuello sobre e i  delantero del cuer­
po azul marino U m biéu, así como los puños justos.

V . B lu sa  kimono de seda de fantasía, con solapas y  bocam an­
gas de seda lisa del mismo Cono. Cam iseta y  mangas interiores

I I I .  Trape de jerg a  azul marino con falda d iapeada, adorna­
do de bordados de trencilla  en e l delantero, el canesú, las m an­
gas y  la quilla  de la  falda, Peco de tul y  cinturón de cinta de 
terciopelo negro. Som brerito de terciopelo negro guarnecido 
con dos antenas.

4. C e n t r o  d e  m e s a  de bordado R icbeiieu con b ar iilts  
festoneadas.

5, S er'v i i .i.e t a  d e  c e n t r o  bordada a l pasado 
sobre te la  blanca. £1 bordado se ejecuta al pasado 
y  a  punto de tallo  con sedas argelinas.

6 y  7. A l m o h a d o n e s  ovalados bordados 
a  estilo m ayólica antiguo, con sedas de 
China o  A rg e l. E l dibujo núm . 6 indi­
ca  la  ciase del trabajo !quc se eje 
cu ta: en los dibnjos se em plea 
muchos Conos empezando des­
de e l color m is obscuro y 
los puntos deben estar 
muy tendidos y  m uy apro­
xim ados uno al otro. Este 
almohadón v a  orlado por 
un volante de encaje su­
jeto  por un cordón ade­
cuado fruncido con puntos 
de caballo.

8 a  I I ,  S o m b r e r o s  d e  
e n t r e t i e m p o .

I. Sombrero de m useli­
na blanca fruncida, con 
copa de raso negro, ro­
deada de una tita  de piel.

I I .  Elegantísim o som­
brero de terciopelo negro 
con copa flexible, gnarne- 
cido por dos plum as de 
avestruz.

I I I .  de tercio­
pelo negro m ny encajado 
adornado de un penacbo 
colocado hacia atrás y  de un lazo 
lancero.

IV . Sombrero de raso blanco encajado con gran vnelta de ala

4 .— C e n t r o  d e  m e s a

de muar anudado en el de-
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18 a 21. T r a je s  d e  s a s t r e  v  d e  n o v e d a d .
1. B lu sa  de crespón de seda blanca, adornada de un cuelle- 

cito solapa y  bocam angas de terciopelo aznl pavo real. Interior 
de encaje.

II . Traje de hechura de sastre de lela salpicada de ver­
de obscuro. F ald a  y  chaquetita recta y  cinturón adecua­
do colocado m uy bajo; adorno de pespuntes y  botones de 
corozo con presillas de trencilla. T o ca  d e  terciopelo con 
borde de ala  forrada de fe lp a  b lanca, adornada de on la­
zo m uy alto de tafetán blanco,

I I I .  Traje  de pafio de seda aznl noche con falda ador­
nada de cnatro volantes lisos. C nello  de guipur orlado de 
piel com o la  chaquetita. Interior cruzado de raso negro 
lo mismo que el cinturón, C h a l de terciopelo negro orla­
do de p ie l. Som brero de terciopelo negro, adornado de 
dos plum as negras 7  de una gran tosa.

IV . A b rigu ilop ara  nifta  de satiné encarnado guarne­
cido de pespuntes y  de botones d e  terciopelo oegro. T o ca  
de terciopelo negro guarnecido de grueso gnipur.

5  — S e r v i l l e t a  d e  c e n t r o C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

de tnl de color crema, Sujetan la  cabecilla d el escote y  ios v o ­
lantes de las m angas unos bieses d e  terciopelo morado.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

1 a 3. T r a je s  d e  o t o ñ o .
I. Traje de paño flexible de color gris bnm o: falda con tú­

nica y  chaquetilla de terciopelo negro con solapas de muar 
blanco. Ch aleco y  parte inferior d e  las m angas de seda brocha­
da. T o ca  de terciopelo negro guarnecida de un lazo de encaje.

I I .  7 ra/z de seda flexible gris plata, con cuerpo, túnica y 
volantes de m uselina de seda, pañoleta de tul blanco. Cinturón 
banda d e  liberty obscuro- Som brero encajado de terciopelo ne­
gro  forrado de muar blanco adornado de una gran rosa coloca­
d a  a  un lado.

6 . — A l m o h a d ó n  o v a l a d o

levantada hacia el lado izquierdo, y  adornado, en e l lado d ere­
cho, con una gran rusa de seda.

12 a 15. T r a je s  b i e g a n t b s .
I . Traje  de paño de seda azul obscuro de falda drapeada, 

adornado de una graciosa torera com pletam ente bordada de
; trencilla negra. Chaleco y  gran cu ello  de tafetán blanco 
! y  cinturón drapeado d e  tafetán negro. Som brero encaja- 
: do de seda forrado de terciopelo, drapeado con una cba- 
I lina de tafetán y  adornado de dos plum as penachos.

I I .  Cuerpo de vestir de  terciopelo negro adornado con 
I anchos entredoses de encaje de V enecia. Peto y  mangas

interiores de tnl.
' I I I .  Traje de n iña  de paño arasado azul celeste guar­

necido de liras d e  seda listada azul y  blanco. Cinturón 
de seda blanca y  botoncitos aznies. V alon ita  de tnl.

I V . Traje de hechura de sastre de tela inglesa a  cua- 
' dros color de castaña adornado de pespuntes. C nello  y  

bocam angas aplicados de terciopelo color d e  castafia. E n 
este sencillo traje se com bina la  tela ai bies y  a l h ilo , re­
saltando de este modo e l dibujo d el vestido. Som brero 
de terciopelo color de castaña, forrado de seda blanca 
adornado de a las blancas.

16  T r a i e  d e  v i s i t a  de seda flexible de un color en ­
tre verde y  caslafis, adornado de fina trencilla adecuada. 
Cam iseta interior de tul blanco y  cuello y  mangas iote- 
tiores bordados. Cinturón de terciopelo. T o ca  de tercio- 
o r lo  negro con borde de ala  aplicado d e  guipar de Irlan ­
da color de ocre. Lazo y estrecho drapeado de terciope­
lo flexible bianco.

1 7 .  T r a j e  d e  c a l l e ,  de pafio arrasado color de v io­
leta F a 'd a  draprada con túnica corta orlada de pespun­
te*. Cuerpo recortado en forma de torera sobre e l delan­
tero d r  paño hlauco bordado. C u ello  d e  pafio blanco y 
cintnróit y  corbata de terciopelo color de violeta. T o ca  
de terciopelo o r U ia  de gnipur am arillento, adornada de 
uu la to  m uy elevado d e  seda brochada.

E stam os en la  estación d e l pleno cam po: los ejer­
cicios a l aire libre nos solicitan por doquiera. E n  la 
caballeriza, e l  c o b  o e l irlandés se estrem ece a l con ­
tacto  d e  la  m ano fem en il q u e lo  acaricie; e n  lo s ca-

7 .— A l m o h a d ó n  o v a l a d o
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18.—T r a je  d e  v i s i t a

m inos reales, lo s autom óviles alardean de la  v e lo c i­
dad de su m archa; en el cam po, las silenciosas y  frá­
giles b icicletas rozan e l suelo con alados deslizam ien­
tos; aq u í se tienden las redes y las palas d e l volante 
tiem blan en tre  lo s dedos q u e las sujetan; a llí, en 
el puerto en d o n d e  h a  in vern ado, e l yate balancea 
su blanco casco  sobre e l agua que lam e sus cos­
tados.

U n a  «amazona» bien  h ech a, falda ajustada, y  c h a ­
queta más o  m enos ceñida, m oldeando las form as, 
m anifiesta la lín ea  esbelta  d e  una m uchacha. E n  la 
d u d a d  la  tela negra, sencillísim a, es de rigor. E n  el 
cam po es ad m itid a  la  am azona gris y  e l pequeño ca- 
no/ier.

S e ha recon ocid o  q u e la falda cerrada es una pren­
da perjudicial en caso  de caída: se la h a  sustituido 
desde h a ce  algún tiem po por la  falda-delantal o  la 
falda sem i-abierta; pero ¡a falda clásica tien e  aún sus 
adeptos. L a  falda.delantal sim ula perfectam ente una 
falda entera cuan do se  va  a  caballo: los tirantes y  los 
botones ia  m antienen en su lugar: por detrás está 
oculta  por los faldon es d e la chaqueta: a l apearse del 
caballo , la  falda se cruza de n uevo y se abotona. L a  
falda sem i abierta  tiene una ancha escotadura bajo  
la rodilla  derecha: esto  suprim e los pliegues qn e se 
form an con  la  silla d e  m ontar: e l pantalón ha d e  ser 
del m ism o tisú q u e  la  falda.

P ero  la equ itación  está reservada a  algunas p rivi­
legiadas. P o r esto  son  más num erosas cad a  d ía  las 
adeptas d e l autom ovilism o. H a  tenido que crearse, 
pues, una m oda autom ovilística: mas co n vien e que 
sea tan elegan te co m o  posible y, sobre todo, prác­
tica. E l traje sastre, que se h a  destinado general-
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17.—Traje de calle

m ente a los paseos por e l cam p o y a  los viajes, ha de 
responder a ciertas exigencias.

E l  ca u ch o  es útil en lo s días inseguros; con  sol, 
el gu ardap olvo  de tussor, a la vez ligero y resistente, 
e s  in disp ensable. E n  cuan to  a  lo s abrigos de paño, 
a b u n d an  los m odelos y es perm itida alguna orig ina­
lid ad . N o  p ued e d e círse lo  m ism o del som brero. ¡O h, 
e l  som brero de la  autom ovilista! ¡Q ué terrible p ro ­
blem a! A  cad a  una to ca  resolver según las circuns­
tan cias y  tam bién según la  edad, según el físico, se­
g ú n  e l grad o d e  elegancia. E l fieltro ligero, la  toca 
d e  m uselina o de paja, rodeadas del velo  de gasa, 
son los preferidos.

A u n  e l b lan co  com parte con  e l azu l las preferen­
c ia s  d e  nuestras yatistas. C o n  e\ yachting, en  efecto, 
la  gracia in tacta de la  m ujer se adorn a y  rodea de 
todas las elegancias. S o b re  el fondo azul o  blanco 
d e l a legre  traje se destacan bellos bordados, y  en el 
cinturón de cuero charolado un b ro ch e da una nota 
exquisita de arte  nuevo. U n  pequeño casquete colo  
c a d o  con gracia  sobre  los herm osos cabellos presta 
a l rostro fem enino un encanto inesperado, y más si 
se  añ ad e  el ch al q u e  flota a  m erced del aire.

U n a  m irada a  lo s patíos d o n d e se  ju ega a  la  ra­
qu eta  nos perm ite com probar q u e  la  franela blanca, 
la  sarga, la  tela y el p iqué b lan cos se disputan e l fa­
vo r d e  los aficionados a l volante o  pelota. L a  sarga 
b lan ca, sobre todo, ob tien e la  prim acía. A lgu n as jó­
ven es intentaron, el a ñ o  últim o, en los baños de mar, 
p on er en boga la franela encarnada q u e  prestaba una 
n ota alegre d e  am apola en m edio del follaje. T u v ie ­
ron y  han ten ido p ocas im itadoras. E l blanco triunfa 
to d avía. L a s  faldas no llegan a l tobillo . L a  blusa de
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linÓQ o de franela, a  grandes pliegues, r a  m etida en 
la  falda, a lta  de talle. G ran  cu e llo  su jeto  por un lazo 
d e  m arinero. Para baile  llévase m ucbo el traje sastre 
con  faldas troiteuses m uy sen cillas, cortadas a  peque­
ñas tiras sesgadas: su  corte  estudiado p rop orción ala  
anch ura indispensable.

E n  un g o lf  o  ju e g o  de bolas hem os v isto  un traje 
d e sarga verde m anzana, de una e legan cia  poco 
com ún , con  la  blusa de malla blanca y  el gorro a d e ­
cuado. E n  lugar d e l gorro, un ve lo  de gasa envuelve 
la  cabeza 7 le  presta m ayor gracia: pero esto  d ep en ­
d e  tanto de la  edad cuanto de la  fisonomía.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Contra la apoplejía

L a  hem orragia cerebral, que coostituye el ataque apoplético, 
puede maDÍfestarse en todas las estaciones dcl año; es m ás fre* 
cuente en la  edad avanzada y  más en el hom bre que en la  mu­
jer. A lgunas veces sobreviene de im proviso, sin  síntom as de 
ninguna clase; sin em bargo, lo más general es que se adviertan 
señales bastante características, com o son una sensación de pe­
sadez en la cabeza, vértigos, som nolencia, torpeza gen era],rai­
dos en los oidos, horm igueo en los miem bros, etc.

Se manifiesta con la  pérdida súbita d el conocim iento, de los 
sentidos y  del m ovim iento; el paciente cae en tierra como heri­
d o  por e l rayo, con la cara inyectada, los ojos sanguinolentos 
y  la  respiración trabajosa; no responde absolutamente a las pre* 
gan tas ni reacciona con los estimnlantes. A l cabo de algunos 
días aparece la  fiebre con parálisis.

Se debe desnudar com pletam ente a l enfermo, colocarle en la 
cam a en posición casi sentada y  en una habitación fiesca; se  le 
aplicarán vejigas llenas de h ielo, o compresas em papadas en 
agua fresca, que se renovarán a  m enado, sobre la  cabeza; se 
aplicarán sinapismos en los pies y  en los muslos, y  botellas lle­
n as de agua caliente en los pies, Tam bién aliviarán casi siem­
pre los vesicantes en la  nnca y  algunos purgantes salinos.

L a  d ieta  se lim itará durante los primeros días a  algunas ta­
zas de caldo frío, leche y  varias yem as de huevo.

S e  prohibirá el café, e l  v ino y  cualquier otro estimulante.
Com o preservativo contra la  apoplejía puede tomarse diaria- 

m ente, en dos veces, cnatro gotas de tintara de árnica, dos go­
tas por cucharada.

A dem ás, como cuidados preventivos, es preciso suprimir del 
todo las substancias alcohólicas, e l café y  los excitantes en  g e ­
neral; U s velas prolongadas y  lo s bafios demasiado fríos o  de­
m asiado calientes; rehuir la  vida sedentaria, evitar los vestidos 
dem asiado ajustados, sobre todo en el caello , y , especialm ente, 
cuidar de evitar todo abuso,

Perlas y co llares de perlas

L a  perla es u a  p rodacto  anim al, secreción  de cier­
to  núm ero d e  m oluscos de concha, q u e viven , unos 
en el mar y  otros en agua d u lce. L a s  perlas son bas­
tante com unes; pero las que a  sus dim ensiones un 
tanto con siderables añaden una form a regular y  b e­
llos reflejos, son raras y  de m ucbo precio.

L a  perla es un cuerpo m uy frágil, form ada casi ex­
clusivam ente de ca l y d e  m ateria o ^ á n ic a , y  desd e 
el punto de vista  de la  resistencia no tiene n ada de 
com ún  con  las piedras preciosas, aun las m ás tiernas.

Según  nos m uestra un b e llo  grabado d e  T ricó lo  
e n  Sardón ica, «Las bodas de C u p id o  y  Psiquis», la 
perla estaba consagrada a V en us. L os dos esposos 
tienen la  cabeza cubierta  co n  un  velo; pero es de tal 
m odo transparente, q u e  se  ven p eifectam ente sus 
faccion es. E s  un  trabajo sum am ente d ifícil, sobre to ­
d o  en un  grabado d e  piedra.

S e  ban  em itido m uchas opiniones sobre e l origen 
d e  la perla. L a  más p ráctica  es la  opinión de los an­
tiguos, que atribuían la form ación de la p erla  a una 
gota  de rocío  accidentalm ente en la  concha.

T am b ién  se ha creído  que la perla era un p roduc­
to  m órbido d e l anioja!, y sobre  todo se h a  pensado 
q u e  tenía por origen un cuerp o  extraño (arena, ani­
m al parásito, etc.) in troducido  acciden talm en te en 
la  con cha. M olestando este cuerp o al anim al, cúbrelo 
éste  d e  su secreción  perlada para desem barazarse de 
él. Partiendo de esta idea, los chinos han llegado a 
obten er artificialm ente perlas, atravesando la  concha 
e  h irien do ligeram ente a l m olusco.

Para que esta  perla  sea de prim era ha d e  tener 
b lancu ra depurada, unida a  un vivo  esplen dor que 
centellea  a  ia  luz. L a s  perlas más estim adas son las 
b lancas que tienen un reflejo  ligeram ente azul.

E l collar de perlas robado en el trayecto  d e  París 
a  L on d res es el más bello  de q u e  se tien e  n oticia  en 
e l m undo. H a b ía  sid o  asegurado por la  fabu losa suma 
de 3.250.000 francos, había sid o  valuado en 3.375.000 
y, según parecer de los jo yero s parisienses y  londi­
nenses q u e  lo habían exam inado, ta cifra  no es exa­
gerada.

C om ponen  esta soberbia jo y a  sesenta y una perlas 
que pesan en ju n to  1.259 granos. L a  más bella, o 
sea la  central, pesa 47 granos y  cad a  una de las 
dos perlas extrem as, respectivam ente, 1 1  granos ‘  le 
y 10 granos 78.

L o s  robos d e  diam antes y d e  pedrerías han sido 
num erosos en In glaterra, y especialm ente en L o n ­
dres, en d o n d e  e l com ercio  de la  joyería  preciosa es 
activísim o. M as para encon trar rastro de un ro b o  de 
perlas q u e  m erezca h acer pareja  con  e l q u e  h o y  a l­
borota a l m undo entero, h ay que retroceder dos 
años. L a  reina de Siam  se hizo entonces expedir una 
bellísim a colección  d e  perlas por una casa d e H atton  
G arden, e l centro en L on dres de este  com ercio  es­
pecial; el envío  efectuóse con  el m ayor cuidado: las 
perlas se em balaron en una ca ja  construida expresa­
m ente, cerrada con  llave y  celosam en te sellada. Cuan­
d o llegó a  B a n g k ck  y fué rem itida a  la  soberaoa, la 
caja  estaba vacía , sin que, a l parecer, se  hubiesen 
tocado lo s sellos. M as un profundo exam en reveló 
q u e  los sellos só lo  eran una im itación  de los q u e se 
habían puesto en la estación de origen. A l ca b o  de 
a lgún tiem po se descubrió  que un em plead o  de la 
línea férrea de Singapur las había  sustraído para pa 
go  de sus deudas, habien do p odido ser deten ido an 
tes de q u e consum ara su  negocio.

E n tre los collares de perlas ea  circu lación , ya  en 
m anos de lo s joyeros, ya  en las de lo s aficionados o 
coleccion istas, d e  arabos m undos, n inguno se con o­
ce  que pueda pretender parangonarse co n  el últim a­
m ente robado. £1 m ayor p recio  alcan zado por un 
collar de perlas io  fué por un o d e  cu atro  hilos, de 
240 perlas, que pesaban 3.250 granos, c c n  cierre de 
tres gruesas perlas y 18 brillantes, co llar q u e  figura­
ba entre las jo ya s  de M m a. X ..., vendidas en París 
el 23 del últim o enero, y q u e , valorado en r .100.000 
francos, fué ad ju d icad o  por 1.325.500 francos.

E n  1900, en una venta pública, un  collar de cu a ­
tro hilos, de 176 perlas, q u e  pesaba 3 853 granos y 
procedía de la  co lecció n  Polovtsoff, fué vendido hilo 
por hilo  y  produjo 1 . 103.300 francos: había  sido va­
lorado en 895.o c o  francos.

O tro co llar d e  tres hilos, de 154  perlas, que había 
pertenecido a l ex  sultán A b d u l H am id , fué valorado 
en 800.000 francos y  ven dido, e n  noviem bre d e  1910, 
en I 0 1 2 .1 io  francos.

U n  collar n otable por el grandor, la form a y  el 
oriente d e  las perlas, más q u e  por e l núm ero, es el 
de un solo hilo  y  q u e  n o  tenía más q u e  38 perlas, y 
que produjo en 1904, e n  la alm oneda de la  princesa 
M atilde, 940 500 francos.

E n e l escriño de la  C oron a d e  F ran cia  figuraba 
un  collar de o ch o  hilos, d e  526 perlas, q u e  pesaba 
6.225 g>aoos. F u é  ven d id o , en la  a lm on eda d e  1887, 
por 355.530 francos- una d ecep ció n .

Finalm ente, e n  el M useo  d e l L o u vre  existe, en la 
bella  co lección  d e  ob jeto s d e  arte y de jo ya s  precio­
sas leg ad a  por T h iers, un co llar d e  perlas valorado 
en dos y  m edio m illones d e  francos. H a ce  algunos 
años circu ló  la esp ecie, por supuesto  falsa, de que 
estas perlas desm erecían, y  q u e  si no se las som etía 
p o r una tem porada a l co n tacto  d e  la piel viva, per­
derían  el brillo  de su oriente, es decir, sus reflejos 
nacarados.

C o n  m ayor fiebre q u e lo s diam antes se busca hoy 
las perlas intachables, y  su va lo r en tos m ercados de 
L on d res, de P a r ís ,d e  N u e va -Y o ik , e s tá e n  alza con s­
tante.

Contem plad un o d e  nuestros salones más con cu­
rridos. H a y  a llí e n  confusión  gran des y  pequeñas for- 
tunas, pero no veréis una garganta fem enina sin su 
co 'la r de perlas. P arece  q u e  todas las m ujeres llevan 
m illones e n  e l cu e llo . ¿C ó m o  explicarse que no sean 
más frecuentes lo s robos de esas joyas? Sencillam en­
te porque esos m aravillosos co llares son falsos en su 
m ayoría y  tan perfectam ente im itados, q u e  e l más 
pintado n o  los con ocería. S in  em bargo, lo s ladrones 
de jo yas valiosas n c se engañan nunca, y  só lo  ejer­
citan su  ingeniosa h abilidad  con  los collares legí­

tim os. E s  una razón poderosa para considerar falsos 
lo s dem ás.

R . D,

P e n s a m i e n t o s

Eli prim ero de ios deseos es ser feliz.

J. f. R ousseau

N o  hay nada tan duro que la  costumbre no endulce, y  no 
hay nada tan dulce que la  costumbre no haga duro y difícil.

Pedbo  N icolb

L o s sucesos, en sí mismos, son como e l agua: no tienen olor, 
color ni sabor. Adquieren propiedades según el alm a donde re­
caen.

M.v t e r l in c k

M enospreciar la  venganza cuando llega  la  ocasión es de áni­
mos generosos.

D iógeses

N ada h ay más injusto que un ignorante que no encuentra 
bien hecho sino lo que sale de sus manos.

T erbncio

L a  lectora de las novelas es e l onanismo d el alma.
José de L e ta m e n d i

U n  necio erudito es más necio que un necio ignorante.
Moliéks

Después de sn existencia, lo  más que pnede dar e l hom bre 
es una lágrima.

L a m a r t in e

U na lectura amena es m ás útil para la  salud qne el e jerd cto  
corporal.

K a n t

V ale  m ás pasar plaza de asesino que de calum niador: el ase­
sino sólo d a  una m uerte; el calumniador, mi?.

M áxim a china

E l que DO es virtuoso no es rico.

M áxim a  árabe
L a  ignorancia es on rocín que bace tropezar al que le m on­

ta, y  sirve de risa al que le guia.

M áxim a persa

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  ei,c r it a  p o r  C a r l o s  N o d i e r

(  ConlinuadSn)

H allán d o m e aúo perplejo  sobre  qué países había  
de recorrer, a ca b ó  d e  decid irm e una carta  de P ab lo  
de C iauza, e l más querido de ¡os am igos que d ejé  
en C ataluñ a. P a b lo  ib a  a  casarse co n  L eon or, quien 
tenía una herm ana que se llam aba E stela , y  esta 
E stela  de la  q u e os hablaré luego, era la  heroína d e  
la  n ovela  de q u e  nun ca haré relación.

L legu é  tarde para las bodas; hacía tres días que se 
habían celebrado; pero según costum bre con tin ua­
ban lo s regocijos, q u e m uchas veces se prolongan 
dem asiado. P a b lo  era dign o de ser am ado por u n a  
esposa verd aderam en te am able, y  b o y  día es tan fe­
liz com o entonces esperaba serlo. E sto  se ve  de cuan­
do en cuan do; pero no debem os fiarnos d e  esos ca ­
sos raros. E stela  m e recibió  co m o  u n  am igo deseado, 
y m is relacion es con  ella no roe daban derech o a es­
perar otra cosa, sobre  to d o  después d e  dos años de 
ausencia, porque pasaba esto  en i8 t 4 ,  en e l interva­
lo  de aquella  co rta  paz europea, que separó a  la p ri­
m era restauración d e l 20 de marzo.

— H em o s co m id o  más tem prano d e  lo  regular, 
d ijo  P a b lo  vo lv ien d o  a entrar en el salón, don de y o  
con dujera a su esposa; pero y a  nos desquitarem os 
en la  cen a; porque será precisa una hora para el to ­
cador de las señoras, y n adie  h ay q u e n o  q u iera  asis­
tir, en los palcos q u e  he tom ado, ta l vez a  la  única 
representación  d e  la Pedrina. E s  tan caprichosa esa  
m ujer, q u e  sabe D ios si nos dejará mañana.

— -‘ L a  Pedrina? d ije  rtfitx io n an d o . E ste  nom bre 
íe he o íd o  y o  una vez, y en una circunstancia dem a­
siado crítica  para q u e jam ás se borre su recuerdo de
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m i corazón. ¿Sería acaso aq u ella  extraordinaria can 
tatriz, aqu ella  bailarin a m ás extraordioaria  todavía 
q u e  desapareció  de M adrid  después d e  un día de 
triunfo, y  q u e  n o  se vo lvió  a  ve r más? Sin  dud a jus­
tifica  la curiosidad de q u e  es o b jeto  con  talentos que 
no sufren com paración  en otro teatro alguno; peto 
te  aseguro q u e un  singular acontecim ien to  de mi 
v id a  me puso com p letam en te fastidiado de este gé­
n ero de em ocion es, y  y o  no m e siento p icado d e  la 
cu riosid ad  d e  oir o  ver a la  Pedrina. Perm ítem e que 
esp ere  en la  R am b la  la  hora de reunim os.

- C o m o  gustes, replicó  P ab lo . C reía  sin em bargo 
q u e  E stela  con taba contigo para acom pañarla.

E n  efecto, vin o E stela  m om entos antes de salir. 
Y a  no me acordé que m e había propuesto no volver 
a  v e r una bailarina, ni o ír jam ás una cantatriz, des­
pués de haber visto y oído a In és de las Sierras; pero 
me hallaba segurísim o de q u e só lo  a E stela  vería  y 
escucharía.

E stu ve  largo tiem po absorto en dulces pensam ien­
tos sobre E stela , de m odo q u e difícilm ente pudiera 
decir lo  q u e  representaron prim ero. N i e l rum or que 
a n u n ció  la  salida de la  P ed rin a  pudo distraerm e; 
perm an ecía tranquilo y  m edio cubiertos m is o jos con 
la  m ano, cuando d e  repente rom pió e l profundo s i­
len cio  que sucediera a aq u ella  pasajera em oción una 
v o z  que de ningún m odo podía descon ocer. N unca 
la  voz de Inés había dejado d e  resonar en mi oído; 
m e perseguía en mis m editaciones, adorm ecíam e en 
m is sueños; ¡y la  voz que oía, era la voz de Inésl

E strem ecím e, lan cé  un  grito , sacando todo mi 
cu e rp o  fuera d e l p alco  y cla va d a  m i vista  en las ta­
b las. ¡E ra In és, la  misma Inés!

M i prim er m ovim iento fué buscar, recoger a mi 
alrededor todos lo s hechos, todas las circunstancias 
q u e  pudiesen confirm arm e en la  idea  de que estaba 
en B arcelona, de que estaba en el teatro, de q u e  no 
era  juguete de mi im aginación, co m o  cad a  d ía  lo  era, 
h acía  dos años; en fin, d e  q u e n o  me había dejado 
sorprender por el influ jo de m is habituales sueños. 
E sforcém e en asirm e de algo que pudiese conven­

ce rm e  de la  realidad de m i sensación... E n contré la 
m ano de E stela , y la  oprim í con fuerza.

— Y  bien , m e d ijo  sonriendo, se hallaba usted tan 
seguro de su preparada fortaleza contra las sed u ccio ­
n es de una m ujer. ¡A penas preludia la Pedrina, y ya 
e stá  usted fuera de sí!..

— E stela , pregunté, ¿tiene usted co m p leta  seguri­
d a d  de que sea ésta  la  Pedrina? S a b e  usted  precisa­
m ente si es una m ujer, una cóm ica o una apari­

ción?
-V erdaderam en te, repuso, es una m ujer, una c ó ­

m ica extraordinaria, una cantatriz cual jam ás se oyó; 
pero n o  pienso q u e sea nada m ás. V a y a  usted  con 
cu id a d o , añadió  fríam ente; su  entusiasm o de usted 
tien e  no sé qué d e  alarm ante para los q u e le  am an. 
Y  no sería usted e l prim ero que se  habría vuelto  lo ­
c o  al verla , y tal deb ilid ad  d e  corazón no regocijaría 
por cierto a  la  q u e m afiana sea esposa d e  usted.

C u an d o  co n clu yó  de proferir estas palabras, retiró 
d e l  todo su  m ano, y  y o  la d e jé  hacer...; la  Pedrina 
to d avía  cantaba.

D an zó  en seguida, y  m i m ente, arrebatada en sus 
giros, entregóse sin resistencia a todas las im presio­
n es que quiso com unicarle. E l  universal entusiasm o 
q u e  reinaba en e l salón o cu lta b a  e l m ío, pero lo  au­
m entaba; desapareció co m o  por encanto d e  nuestra 
v ista  to d o  el tiem po q u e  m ediara entre los dos e n ­
cuen tros de In és, p orque ninguna sensación del m is­
m o género y pujanza había  ven id o  a recordárm ela; 
parecíam e q u e  todavía m e hallaba en e l castillo  de 
G h ism o n d o  ensanch ado, decorado, p o blad o  de in­
m ensa m uchedum bre, y  los aplausos que estallaban 
d e  todas partes, resonaban en m i ofdo co m o  lo s a la ­
ridos de jú b ilo  d e  ios d em onios. Y  la Pedrina, p o­
seíd a  de un  sublim e frenesí q u e  só lo  un poder sobre­
n atural p ued e inspirar y  sostener, con tin uaba d evo ­
rando e l tablado con  sus pasos, huía, volvía, volaba, 
arrebatada o devuelta  p o r im pulsiones invencibles, 
hasta que, jadeando, sin fuerzas, aniquilada se dejó 
caer en brazos de las com parsas, profiriendo con la­
m entable  expresión un nom bre q u e  creí oir y  que 
vibró dolorosam ente en mi corazón...

— ¡Sergy m urió! grité llo ran d o  am argam en te, ex­
ten d id o s m is brazos hacia  la  escena...

— ¡Por D io s! ¡E s tá  usted lo co ! d ijo  E stela  rete­

nién dom e en m i asiento... ¡Pero cálm ese usted! ¡Ya 

no está e n  las ta b la s !
— ¡L oco! repuse y o  aparte... ¿Será verdad? ¿H abré 

creído  ver lo  q u e  n o  h e  visto? ¿L o  que he creído  oir, 
lo  b e  o íd o  en efecto?.. ¡L o co , gran D ios! separado 
del género hu m an o y de E stela , por una debilidad 
q u e  m e h ará  o b jeto  de las h ablillas d e l público! ¡F a ­
tal castillo  de G hism ondo! ¿ E s  éste acaso  e l castigo 
q u e  tienes reservado para los tem erarios que se atre­
ven a violar tus secretos? ¡F eliz  mil veces Sergy por 
baber p erecido  en los cam pos de Lutzen!..

A bism ábam e en estas tristes reflexiones, cuando 
sen tí enlazarse e l brazo de E stela  con el m ío para sa­
lir d e l esp ectáculo .

— ¡A y  señora! la d ije  tem blando, p ues ya em peza­
ba a  reponerm e, d e b o  darle a  usted  lástim a; pero 
más se la  daría  si con ociese  usted u n a  historia que 
no m e es lícito  contar. L o  q u e  acaba d e  pasar no es 
otra co sa  q u e  la prolougación de una ilusión  terrible 
de q u e  jam ás mi entendim iento p ued e librarse total 
mente. D ispén sem e usted  el que pretenda quedarm e 
solo con  m is pensam ientos, para coordinarlos y  arre­
glarlos lo  m ejor q u e  sea  posible: hoy no p ued o gozar 
d e  los placeres de una dulce  conversación; pero es­
pero q u e  m añana m e hallaré m ás tranquilo.

— M añan a estarás co m o  m ejor te agrade, d ijo  P a ­
blo, q u e  o yó  m is últim as palabras al pasar por nues­
tro lado; pero ciertam en te no nos dejarás por esta 
noche. Por lo  dem ás, añadió, para decidirte, cuento 
m ás con  las instancias de E ste la  q u e  co n  las mías.

- ¿ S e r á  cierto , repuso e lla , será verdad que con ­
sien ta  usted en dedicarnos e l tiem po q u e  sin duda 
destinaba para pensar en la  Pedrina?

— ¡E n  nom bre d e l cielo, exclam é, no pronuncie 
usted otra v e z  ese nom bre, querida E stela , porque el 
sentim iento que m e inspira no se parece a  ninguno 
de los sen tim ien tos q u e  podría  usted sospechar c o ­
mo no fuera e l del terror! ¡Q ué desdicha es la  m ía en 
no poderm e explicar másl

F u é  preciso ceder. S en tém e a la  m esa sin cenar; y 
com o y o  ya  lo  esperaba, sólo se h abló  d e  la Pedrina.

—  E l interés q u e  os inspira a todos vosotros esta 
m ujer extraordinaria, d ijo  P a b lo , tiene una cierta 
exaltación, q u e  no se co n cib e  pued a aum entarse to­
davía. ¿Q u é sería p ues si tuvieseis con ocim ien to  de 
sus aventuras, las q u e  una gran parte han tenido lu­
gar en B arcelona, p ero  en u n a  época en que !a m a­
yor parte de nosotros no residíam os en ella? O s ve 
rfais ob ligad o s a  confesar q u e  las desgracias de la  
Pedrina no son m enos sorprendentes que sus ta­

lentos.
N a d ie  respondió, p orque todos escuchaban; y P a ­

blo  q u e lo ad virtió , con tin uó de este m odo:
— L a  Pedrina no perten ece a  la clase d e  don de 

han salido ordinariam ente sus com pañeras, y en las 
cuales se  reclutan  esas bandas nóm adas consagradas 
por su destin o a  los placeres d é la  m uchedum bre En 
lo s antiguos tiem pos, una de las m ás ilustres fam ilias 
d e la  antigua E sp añ a  llevó  su verd adero nom bre... 
¡Se llam a In és de las Sierras!

— ¡In é s  d e  las Sierras! exclam é levantándom e de 
m i asiento  en un estado de exaltación  d ifíc il de des­
cribir. ¡In és d e  las SiertasI ¿C on que es verdad? ¿Pero 
sabes tú, P ab lo , quién  es In és de las Sierras? ¿Sabes 
tú d e  d ó n d e  vien e, y con  q u é poder sobrenatural se 
h a ce  o ir  en la  escena?

-  Sé, d ijo  P a b lo  sonriendo, que es una rara y des­
graciada criatura, cu ya  vida m erece, al m enos, tanta 
piedad com o adm iración. R e sp e cto  a la  fuerte em o­
ción  q u e te  causa su nom bre, n o  lo  extraño, porque 
es probable que noás de una vez lo  hayas leíd o en 
las lam entables en d ech as d e  nuestros Romanceros. 
L a  historia que este  triste nom bre recuerda a n ues­
tro am igo, prosiguió, d irig ién dose a  los d em ás, e s  una 
d e  aquellas tradiciones populares de la E d a d  M edia, 
que probablem ente se fundaron en algún h echo real, 
o  en algunas especiosas apariencias, y  q u e  se han 
conservado de gen eración  e n  generación, en la  m e­
m oria d e  los hom bres, hasta e l p u n to  de adquirir 
cierta autoridad histórica. S ea  lo  q u e  fuere de esto, 
lo cierto  es q u e  y a  estaba m u y acreditada en el si­
glo  X V I ,  p ues precisó  a  la  p od erosa  fam ilia d e  los 
S ie n a s  a expatriarse con todos sus bienes, y  a  va ler­
se de lo s n uevos descubrim ientos de la  navegación, 
para trasladar a  M é jico  su  dom icilio . Pero a  pesar de 
estas m edidas no fué m enos rigurosa en otros clim as

la fatalidad que la  perseguía, y aun he o íd o  afirm ar 
q u e de tres siglos acá  todos sus jefes han m uerto a  

los filos d e  1a espada.
» A  principios d e l s iglo  de q u e  y a  c o n ta m o s e ls ñ o  

catorcen o, v iv ía  todavía en M é jico  el ú ltim o d e  los 
nobles señores de L as Sierras, L a  m uerte acababa 
d e  arrebatarle su esposa, y só lo  le  quedaba una hija 
de seis o  siete años de edad, llam ada In é s. Jam ás en 
tan tiernos años se habían  an un ciado tan brillantes 
facultades, y  e l m arqués d e  L a s  Sierras no pendonó 
m edio alguno para la  cultura de aquellos preciosos 
dones, que tanta g lo ria  y  tanto con su elo  prom etían 
a su vejez. F e liz  en efecto si la  educación  de su única 
hija hu biese p o d id o  absorber todos sus cuidados y 
afecciones; pero pron to sintió la  funesta n ecesidad 
d e  llen ar co n  otro sentim iento e l profundo va cío  de 
su corazón. A m ó , creyó  ser arasd o, envanecióse con 
su e lección ; pero hizo más, pues se felicitó de dar 
otra m adre a su b e lla  Inés; y  no sabía q u e  le  d ab a  
una im p lacable  enem iga. P o co  tardó la  viva  in te li­
gencia de In és en com prender todas las desgracias 
de su nueva posición; y co n oció  que las artes, que 
hasta entonces só lo  fueron para ella  o b jeto  d e  dis­
tracción  y placer, podían  en algún tiem po llegar a  
ser su ú n ico  recurso. D esd e entonces dedicóse a e llas 
con  un ardor que v ió  coron ad o con  el éxito  más 
com pleto, y  a l cabo d e  m uy pocos años ya  n o  e n ­
con tró maestros.

(  Continuará)

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Para blanquear loe dientee

Q uina roja..............................................
M agnesia inglesa...................................
C o c h i n i l l a . ..........................................
A lum bre catcinsdu...............................
Crém or tártaro......................................
A ceite  de menta ingles.......................
A ceite  de canela. . . . . . .
Esencia d e  ám bar alm irelada, . . I

“”£“sedas Suizas
Pid^ns» las muestras ((a ou M tn s 
rn M&nco ó color; Crépon. Faponnés.
Cdlnés« OUoman, Messaline, Muselina, etc. de iso { 

/ '>  f ••m do Ancho, desdo P ta a . 1,45 ol metro, Tercio* 
>1^ y  pelos p&ra trajes y  blusas. Peluches para cha- 

n q u eia sy  abrigos asi como los trajes 7  blusas en 
• ‘Á t ista, fana, y  seda,c on verdadero boni aUo sulao

V e n d e m o s  n o e s t r a i  s e d e r ía s  g a r a n t iz a d a s  
s ó lid a s  d ir e c ta m e n te  i  lo s  p a r t ic u la r e s ,  en> 

I T ía d a s  f r a n c o  d e  A d u a n a s  7  d e  p o r te s  a  d o m ic ilio .

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Sdíid

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Entrecote a  ia  marBellesa

U n a entrecote de dos libras y  m edia y  cnatro cebollas m e­
dianas, bastarán para seis personas. Póngase al luego nna ca­
cerola con cuatro cucharadas d e  aceite. Cnando esté bien ca­
liente, échese el entrecote y hágase dorar, primero de nn lado 
y  después d el otro. A p a rte  se pondrá a l fnego una cacerola con 
dos cnchatadas de aceite y  cnando eslé caliente se le  echarán 
las cebollas trinchadas. Déjeselas dorar y  añádase despnés una 
o  dos cucharadas de v in sgre, un poco d e  m ostaza, sa l, pim ien­
ta  y  dos o  tres cucharadas de caldo; esta salsa debe ser nn poco 
fuerte. Durante este tiem po se habrá dejado cocer e l  entrecote 
a  fuego len to, y  cnando está terminada se coloca en nn fuente, 

vertiendo la  salsa por encima.

Patatas a  la berlinesa

Pélense dos libras de patatas y  háganse bervtr en 8gna;cnan. 
do com ience ta ebullición, retírense a fuego m ás lento y déjen­
se hervir despacio durante m edia hora. D espués de escurridas 
y  secas m acháquense bien y  añádase poco a poco 8o gram os de 
m antequilla, m edio litro de leche, tres yem as de bnevo y  seis 
claras bien batidas. N o  debe cesarse d e  revolver las p a u ta s , a 

fin de qne d en  un puré mny fino.
Coloqúese después en una fuente que vaya a l h o m o , y  déjen­

selas cocer dorante 20 o 25 minutos. E sta  cantidad es paraseis 

personas.
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JDentífpico
de

m od a POLARINA
£1 m ejo p  

e l i x i r  d e n tífr ic o  
con ocid o POLARINA

B la n q u e a  admirablemente los dientes; evita y  cura el d o lo r  de m u e la s ; mantiene la  boca f r e s c a  y aromatizada;
es a n tis é p t ic o  e higiénico; es el más económico.

V e n t a ;  í * e r ‘ f u , i n e i ’ í a f s .  l ^ r o f ^ i i e r í a s ! »  y  I F ' a x ’ m a o i a í s  

I n v e n t o r *  e s :  O o i * t é s  H e i - i n a n o s ,  B A . n O E L O > J V

E L  ME J OR BAÑO
D e lic io s o  IH U S G O -E S P O N JA  P e r fu m a d o

H I G I E N I C O  © F O R T I F I C A N T E  © C A L M A N T E  @ A N T I S É P T I C O  

Es ona oecesidad de la  vida m oderna Reem plaza la  esponja j  e l jabón
Preparado por R E N A U D -G E R M A IN  —Barcelona 

D k  VKNTA EN t o d a s  l a s  P E R F U M E R I A S ,  D R O G U E R I A S  Y C A S A S  D E  B A f i O  DEL R einO  
t * a t o n t e  n ú m .  s o . o a T

Todo&lot Uedicoi proclamas guo

' D E S C H I E N S
t  la Remoglobiaa 

C u r a n  s i e m p b e

Este «Don» señor hidalgo, 
es e l <Don> d el algodón 
e l coaI pera teoer <Don> 
□ecesite tener «sIgo>.

HISTORIA N A T U R A L
J S ' X J F I V A  E I > I O I O > '  

c u i d a d o s a m e n t e  c o r r e g i d a  e  i l u s t r a d a  c o n  n u m e r o s o s  
G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I O N  D E  L A  O B K A
A N T R O P O L O G I A ,  por el D r, Topinart, co* 

rregide 7  A m p l i a d a  con naeras d a t o s  et. 
Do^fioQs tomados de la  obra del profesor 
F , R a tiA  j  otros. - 1  tomo, 

z o o l o g í a ,  por el Dr. C, Ciaus, catedr&ti- 
eo de Zoología ;  Anatomía comparada de 
la  Universidad da V iena, traducida por 
el Dr. D . L u is  ds 06ngora, de la  quinta 
edición alemana, - 8  tomos, A  fin de que 
el público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo d i r e m o s  qne de ella se ban 
becbo N U & V E  ediciones en alemán, j  
qne ha sido tradneida al F R A N C É S, al 
IN G LÉ S, a l RU SO y  al ITA LIA N O .

B O T A N I C A ,  o o n  in cIn sió D  d e  l a  G E O G R A ­

F I A  B O T Á N I C A ,  por Odón ds Buen, pro­
fusamente ilustrada.

m in e r a lo g í a ,  por el .Dr. Gustavo Ischer- 
mai, catedrático da la Universidad ds 
Viena. Traducción anotada por D . Fran­
cisco Qniroga, catedrático da le  Univer­
sidad Central.

g e o l o g í a ,  por Archiialdo Oeikie, L l. D., 
F . R . S .,  director general de le  comisión 
geológica de Irlanda 7  de la  de Escocia, 
7  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Traducción anotada con intere­
santes datos eepafiolea por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

L u jo sa  edició n , la  m ás n otab le , com p leta  y  eco n ó m ica  de cu an tas en su  genero 
han visco la  lu z  en E u ro p a , ilu strad a  con m i l e s  de p recio so s grabad os q u e repre­
sentan fielm en te la m a y o r p a n e  d e  las especies de lo s t r e s  r e m o s  d e  l a  n a t n -  
r a l e s a ,  y  con  u n a  colección  de m agn iiicas c r o m o l i t o g r a f í a s . — 1 3 to m o s, eie- 
gan iem en te  en cuad ern ad os con canto  d orad o. Se ven d e a l p recio  de 5 pesetas uno,

JfoiiÉailflr 7  Simón, editores.— BARGELONA

ANEMIA Verdadero HIERRO Q U E V E N N E^ i V a i l V l l ^  £l/n»tMcllYoy 900fícmho,

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de la Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D ,  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntuosa tdieión dirig ida por D , N ieelás D ias ds Benjumea e ilusirada  
ton una notable colección de oleografUse y grdbadoe intertaladot en el texto 

por D . Ricardo Balaca y D . J . L u is  Pellieer

Dos magníficos tomos folio m ayor ricam snts sncnadem ados con tapas alegóricas ti- 
radaa sobre pergamino y  canto áorado, -  S u  precio 300 pesetas ejemplar, peg«dss en 
doce plazos rnscsnaies. -  H a y  nn  número redocido de ejemplares im presos sobre papel 
apeigam inado y  divididos en cnatro tomoa al precio de 100 pesetas ejemplar.

l b - £ o z i t s o s . e x  y  S l $ a a ó n . ,  S d A t o z e s ,  S s k r c e l o i 3 . a ,

W \  — LAlT AMTWHELrftOI — O

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A ’
ix  C a x i d é s

p u r a  6  m e s c l a d a  c o n  a g n a ,  d i e i p a
P E C A S .  L B i r r C J A S .  T E Z  A S O L E A D A  

k V b  S A R P U L L I D O S ,  T E Z  B A R B O S A  jp  i  
O V %  A B R D O A S  P R E C O C E S  

B I X O R E S C E N U A S  
♦ ^ k U O o „  R O J E C E S .  ^ v O l ^ T s ' »

2 :« V « e lo ü tis U » 2 í^ 6 »

N U E V A  REIM PRESION

FABULAS D£ ESOFO
traducidas directan-ente del griego y  de las 
vereiones latinaa de F E D R O ,  A V I A N O ,  A U -  

L O  C E L I O ,  etc., precedidaa de un ensayo 
hist'zioo.critico eobre la abn U , y  de noti­
cias biográficos sobra loe citados entoree por 
E D U A R D O  O E  M I E R ,  -  Lqjoea edición en 
nn tomo, profasamente ilustrado con gra­
bados intercalados, láminas aparta y  encna- 
dem ido en te la  -  gn precio: 18 peeetae.

U O F T A X tB  T  glU Ó R, EDITOBKS

Agua mineral natura
C ura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS yd em ás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D .  J o s é  R o q u e t a , T O N A  ( B A R C E L O N A ) ,

P A T E  É P I L A T O I R EH IkiPV I ” -«*<*»• F*» ‘« fa fb z .j ni l/a o a ist Wf» rl btoie UtnnV P » .
lo. brozi., «nléroed P / i i V o i i T L T Í ^ s y K ^ . ' ™ j ^ J . . H ^ a l , ' ? a r i C

I m p . d r  M o t í t a n k í  y  S i m ó n
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